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RESUMEN
En este artículo presentamos una breve introducción historiográfica y metodológica de la 

arqueología musical y la arqueoacústica como subdisciplinas de la arqueología encargadas del 
estudio de las evidencias materiales de las prácticas musicales del pasado remoto, y realizamos 

1  Este trabajo se enmarca en el proyecto de investigación de la ERC Advanced Grant Artsoundscapes con 
el título “The sound of special places: exploring rock art soundscapes and the sacred” (EC Grant Agreement 
787842), cuya Investigadora Principal es Margarita Díaz-Andreu y, como tal, firma en última posición.
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un recorrido por los principales hallazgos arqueológicos relacionados con la música, el sonido y la 
acústica de los espacios desde el Paleolítico al Neolítico en Eurasia. Además, proponemos una 
serie de hallazgos como casos de estudio que van a permitir reflexionar en torno a la importancia 
cultural de la musicalidad, y los posibles usos y funciones de la música en aquellas sociedades 
cazadoras-recolectoras y de primeros agricultores.

Palabras clave: Arqueología Musical, Arqueoacústica
Topónimos: Eurasia
Periodo: Paleolítico y Neolítico

ABSTRACT
In this paper, we present a brief historiographical and methodological introduction to music 

archeology and archaeoacoustics, archaeological subdisciplines that study the material evidence of 
musical practices in the distant past. Moreover, we briefly present some of the main archaeological 
finds linked to music, sound and acoustics from the Paleolithic to the Neolithic periods in Eurasia. 
Finally, we propose a series of discoveries as case studies that will allow us to reflect on the cultural 
importance of musicality, and the possible uses and functions of music in those hunter-gatherer and 
early farmer societies.
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1. INTRODUCCIÓN
En los últimos años, la neurociencia, los estudios cognitivos y la psicología evolutiva 

están aportando nuevos datos que muestran lo que la etnomusicología había propuesto 
desde hacía décadas: la musicalidad es una capacidad exclusiva del ser humano, y el canto, 
la danza y la construcción de instrumentos son fenómenos universales, ya que, aunque 
estos elementos estén culturalmente definidos, todas las sociedades vivas conocidas tienen 
comportamientos comparables que se pueden reconocer como musicales2. Líneas de 
investigación relativamente recientes y eminentemente interdisciplinares como la arqueología 
musical y la arqueoacústica están aportando un creciente número de pruebas sobre la 
importancia del sonido en las culturas de la prehistoria y la antigüedad. En este artículo 
proponemos una breve introducción historiográfica y metodológica a ambas subdisciplinas 
y un escueto recorrido por los principales hallazgos arqueológicos sobre música, sonido y 
acústica del espacio de las sociedades cazadoras-recolectoras y primeros agricultores de 
Eurasia, que van a permitir reflexionar tanto en torno a la importancia cultural que estas 
concedieron a la música y el sonido como componentes esenciales de su experiencia vital.

2  La noción de música empleada en este trabajo parte de una definición etic que engloba una serie de 
comportamientos universales que pueden ser reconocidos en diversas culturas y comparables entre sí, aunque 
el término como tal no exista entre algunos grupos humanos o presente marcadas diferencias (Gourlay, 
1984; List, 1971 y 1984). Para una visión muy reciente de este campo se puede acceder a los vídeos de 
una conferencia virtual coorganizada entre el Museo Arqueológico Nacional y el proyecto Artsoundscapes 
celebrada el 18 de noviembre de 2020 sobre la “Arqueología de los espacios sonoros” realizada con motivo de 
la Vitrina 0 del Museo Arqueológico Nacional. Ver http://www.man.es/man/actividades/congresos-y-reuniones/
congresos-anteriores/2020/20201118-paisajes-sonoros.html ).

LOS SONIDOS DE LA PREHISTORIA: REFLEXIONES EN TORNO A LAS EVIDENCIAS... 
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2. LOS ESTUDIOS SOBRE LA DIMENSIÓN SONORA DE LA PREHISTORIA 
La arqueología musical y la arqueoacústica son dos subdisciplinas de la arqueología 

que permiten, con herramientas metodológicas diversas y variados intereses teóricos, 
una aproximación a la dimensión sonora de las culturas pasadas. La primera se ocupa 
principalmente del estudio de las evidencias materiales de instrumentos sonoros que 
se encuentran en el registro arqueológico, ya que entre los comportamientos humanos 
asociados con la musicalidad se encuentran aquellos que producen y utilizan cultura material 
y, por tanto, pueden dejar evidencias y patrones que perduran a través del tiempo. Estas 
evidencias materiales, organológicas e iconográficas, constituyen las fuentes primarias 
de la arqueología musical. En general, la disciplina se ha interesado por todos aquellos 
artefactos productores de sonido (Lund, 1981): los instrumentos de música propiamente 
dichos y otros materiales que, o bien fueron diseñados con intencionalidad acústica, o bien 
fueron usados con ese fin. Por otro lado, la arqueoacústica (Scarre y Lawson, 2006), pone 
su foco de interés en el estudio de los paisajes sonoros y de las características acústicas 
de los lugares que fueron habitados y utilizados por los seres humanos del pasado, ya 
sean naturales o de origen antrópico, y que en ocasiones revelan la importancia utilitaria, 
ritual o simbólica de determinados sonidos y parámetros acústicos. Pese a la pretensión 
globalizadora inicial del término arqueoacústica, la gran especificidad del análisis de los 
objetos sonoros ha llevado a que los especialistas en música antigua se hayan mantenido 
fieles a la denominación de arqueología musical, con lo que el nombre de arqueoacústica 
ha quedado reservado para aquellos que se dedican al estudio de los espacios sonoros.

Si bien ambas aproximaciones parecen relativamente recientes, el interés por la 
organología arqueológica tiene un largo recorrido. En territorio europeo, los primeros 
instrumentos musicales prehistóricos encontrados que suscitaron la curiosidad de 
arqueólogos y eruditos fueron las trompas irlandesas de la Edad del Bronce (B.B., 1763: 
Lám. 20; Cooper Walker, 1786). Poco después, la avidez de conocimiento del nacionalismo 
decimonónico por las historias locales pre-romanas produjo un crecimiento exponencial 
de los trabajos arqueológicos y, con ellos, nuevos hallazgos de interés musical. Si fue en 
Escandinavia donde se sentó la base de la arqueología prehistórica (gracias al Sistema 
de las Tres Edades desarrollado por Christian J. Thomsen), éste fue además un territorio 
privilegiado para el surgimiento del interés por la música arqueológica debido al también 
temprano descubrimiento de un nuevo tipo de trompas de la Edad del Bronce en Dinamarca 
en 1794. De hecho, el mismo Thomsen dató los imponentes aerófonos en 1836 (Thomsen, 
[1836] 1848: 52) y, basándose en las sagas islandesas, los bautizó con el nombre de lurs. 
A finales del siglo XIX ya se habían encontrado unos veinticinco ejemplares en diversos 
países escandinavos (Lund, 2010). En el Reino Unido sorprende también la regularidad 
con la que aparecen en el siglo XIX referencias a instrumentos musicales arqueológicos 
en una de las primeras publicaciones periódicas sobre arqueología, el Journal of the British 
Archaeological Association (Lawson, 2010: 107-134). Igualmente, la prensa arqueológica 
en Irlanda recoge artículos de interés musical con temas variados (P., 1833; Ball, 1844: 
135-136; MacAdam, 1860: 99-110)3. El primer objeto organológico datado en las primeras 
etapas de la prehistoria apareció en 1871 en la cueva de Gourdan, en Haute-Garonne, y 
fue encontrado por el arqueólogo francés Édouard Piette, quien interpretó un hueso con 
tres perforaciones como una posible flauta neolítica (Piette, 1874a; Clodoré-Tissot et al., 
2009: 38-39), y, pocos meses después, valoró la posibilidad de que algunos tubos de hueso 
provenientes de cuevas del Pirineo, hoy en día datados en el Auriñaciense o Magdaleniense 

3  A pesar del hallazgo temprano de un probable pabellón de carnyx en Deskford, Escocia, en 1816, no se 
identificó como un posible fragmento del instrumento hasta 1959 (Piggott, 1959).
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(Martí Oliver et al., 2001: 53; Dauvois, 2005: 225), fuesen utilizados a modo de flautas de 
pan (Piette, 1874b). Este florecimiento de hallazgos arqueológicos, a los que hay que añadir 
también los provenientes de la arqueología mediterránea y de Oriente Medio, propiciaron 
que algunos autores comenzaran a dar nombre a la disciplina, primero en Francia, bajo la 
denominación archéologie musicale (Daussoigne-Mehul, 1848; Arbaud, 1857) y, después 
en Escandinavia en 1880, cuando el musicólogo Carl Erik Södling empleara el término 
musikarkeologi, es decir, arqueología de la música, en su discurso ante la Sociedad 
Anticuaria Sueca (Lund, 2010: 191).

En las primeras décadas del siglo pasado, el estudio de los instrumentos musicales 
arqueológicos más antiguos se llevó a cabo a partir de metodologías e intereses teóricos 
muy variados, procedentes de distintas disciplinas como la musicología comparada, la 
arqueología, la filología y la historia antigua (Jiménez Pasalodos, 2020: 39-99). La buena 
disposición teórica tanto de la arqueología postprocesual como de la etnomusicología 
favorecieron el florecimiento, a finales de los 70, de investigaciones de temática 
arqueológico-musical. Los primeros contactos internacionales fructificaron en una sesión 
en la conferencia anual del International Council of Traditional Music (ICTM) que tuvo lugar 
en Berkeley en 1977, dedicada a debatir sobre la necesidad de una colaboración entre 
la etnomusicología y la arqueología (Lund, 2010 y comunicación personal). El encuentro 
fraguó en la creación del primer grupo de estudio internacional4 dedicado a la arqueología 
musical, el Study Group for Music Archaeology, reconocido en 1983 por el ICTM, la principal 
organización académica que se ocupa del estudio de las músicas no occidentales y de 
tradición oral. En las décadas de 1980 y 1990 aumentó significativamente el volumen de 
producción académica, incremento en parte animado por dicho grupo de estudios gracias 
a los congresos y publicaciones regulares. En estos años también se empieza advertir 
un nuevo foco de interés más allá del de la cultura material musical: la relevancia de la 
dimensión sonora en las culturas de la Prehistoria y de la Antigüedad. El surgimiento de 
este nuevo campo de investigación estaba estrechamente vinculado al desarrollo de la 
arqueología de los sentidos, atraída por las experiencias sensoriales de los seres humanos 
del pasado (ver, por ejemplo, Classen et al., 1994; Cummings, 2002; Tilley, 1994), lo que 
necesariamente incluía el sentido del oído. Los primeros estudios sobre la importancia 
cultural de los parámetros acústicos fueron los publicados por Iégor Reznikoff tanto en 
solitario (1987, entre otros) como junto a Michel Dauvois (1988), y planteaban una relación 
directa entre el posicionamiento de algunos motivos de arte parietal paleolítico y puntos 
especialmente resonantes en el interior de las cuevas. También destacan las propuestas de 
Steve J. Waller en abrigos y cuevas decoradas europeas y norteamericanas, especialmente 
las relacionadas con el eco (Waller, 1993a) y los llevados a cabo en monumentos megalíticos 
británicos (entre otros, Watson, 2001; Watson y Keating, 1999). En los espacios exteriores 
de la arqueología monumental, salvo unos estudios aislados (Fagg, 1957; Canac, 1967), 
el interés por el sonido también se despertó a finales de los años noventa (Lubman, 1998; 
Lubman y Kiser, 2001). Sin embargo, el término arqueoacústica no se popularizó hasta 
2003, a partir de la conferencia organizada en ese año por Chris Scarre y Graeme Lawson 
en el MacDonald Institute for Archaeology y publicada en 2006 (Scarre y Lawson, 2006).

Si bien este no es el lugar para desarrollar ampliamente los diversos métodos de 
investigación de ambas subdisciplinas, parece ineludible indicar brevemente algunas de 
las estrategias fundamentales. Por ejemplo, una de las aportaciones más influyentes para 

4  Este grupo de estudio fue fundado por las arqueólogas Cajsa Lund, Ellen Hickmann y los conocidos 
etnomusicólogos John Blacking y Mantle Hood, dato que revela el interés de la etnomusicología por las 
culturas arqueológicas.

LOS SONIDOS DE LA PREHISTORIA: REFLEXIONES EN TORNO A LAS EVIDENCIAS... 
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la metodología de estudio de instrumentos arqueológicos (d’Errico y Lawson, 2006) y que 
compila otras propuestas anteriores (Lund, 1981; Megaw, 1984) incide en el necesario análisis 
de su diseño y eficiencia como sistema acústico, así como en la realización de estudios de 
materiales. Asimismo, defiende la pertinencia de la arqueología musical experimental, que 
constituye una metodología de interpretación que excede la simple fabricación de objetos 
técnicamente similares a los arqueológicos, ya que, a partir del estudio minucioso de los 
materiales, plantea hipótesis en torno a cómo serían los artefactos originales, su cadena 
operativa, el tiempo invertido y el coste de su manufactura, las técnicas de ejecución y 
sus posibilidades acústicas y musicales. Si bien el término arqueología experimental fue 
acuñado en los años 1970 en pleno auge de la Nueva Arqueología o Arqueología Procesual5 
(Coles, 1973; Reynolds, 1979), este acercamiento al estudio de instrumentos musicales 
arqueológicos ya disfrutaba un largo recorrido (ver, entre otros, Fétis, 1869: 222-226; Stone, 
1878). Finalmente, la mayoría de los autores apoya la búsqueda de paralelos etnográficos 
y de instrumentos coetáneos, anteriores o posteriores, sin desatender el estudio de fuentes 
textuales (evidentemente no disponibles en el caso de las culturas musicales paleolíticas, 
mesolíticas y neolíticas) o iconográficas que verifiquen las hipótesis y propongan contextos 
performativos (Olsen, 2002; d’Errico y Lawson, 2006; Both, 2009; García Benito y Jiménez 
Pasalodos, 2011).

Por otro lado, si bien gran parte de los estudios arqueoacústicos mencionados en los 
párrafos anteriores se basaron en la experiencia sonora de los espacios obtenida de forma 
natural o medida con pocos medios técnicos (ver, por ejemplo, Reznikoff y Dauvois, 1988; 
Waller, 1993b; Dauvois y Boutillon, 1994; Reznikoff, 2012; Díaz-Andreu y García Benito, 
2012)6, en la actualidad se usan métodos de medición derivados de técnicas de la física 
acústica y en base a los parámetros utilizados para la medición y adecuación acústica de los 
espacios arquitectónicos (ver, por ejemplo, Fazenda et al., 2017; Díaz-Andreu et al., 2019; 
Mattioli y Díaz-Andreu, 2017; Mattioli et al., 2017; ver también Díaz-Andreu y Mattioli, 2019). 
Este método formal de estudio de las características acústicas de los espacios también se 
complementa con la consideración de los hallazgos arqueológicos e iconográficos, además 
de con fuentes etnográficas que permiten proponer hipótesis interpretativas (Díaz-Andreu 
et al., en prensa, 2020) que ponen de relieve la importancia de la dimensión acústica como 
creadora de conceptos y prácticas culturales.

2. LAS EVIDENCIAS MÁS ANTIGUAS DE TECNOLOGÍA ACÚSTICA
Es imposible abordar el cada vez más extenso corpus de hallazgos arqueológico-

musicales datados en las primeras etapas de la prehistoria y sus especificidades 
musicológicas y contextuales en unas pocas líneas, pero algunos ejemplares son testimonios 
del innegable conocimiento empírico de fenómenos físicos relacionados con la producción 
de sonido, y su consecuente aplicación en el diseño de tecnología acústica adecuada para 
controlar la ejecución de diversos tonos que en la actualidad concebimos como musicales. 
Este apartado pretende ser un breve acercamiento al diseño de los distintos artefactos 
productores de sonido, en los que se aprovecharon tan eficazmente los diversos principios 
de funcionamiento físico que en muchas ocasiones han continuado existiendo hasta el 
presente con pocas variaciones. Además, algunos ejemplos concretos permiten reconocer 

5  Algunas de las herramientas que desarrolló son, hoy por hoy, las que predominan en la investigación 
arqueológica: la etnoarqueología y la arqueología experimental.
6  Algo que por otro lado no era tampoco extraño para los estudiosos del arte rupestre (por ejemplo, los 
ecos excepcionales remarcados por Arco en el abrigo de arte rupestre de El Civil (1917: 4) o la audibilidad 
extraordinaria como remarcó Ramón villas en Saltadora (comunicación personal).
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la significativa inversión de tiempo y de recursos dedicados a la musicalidad, así como la 
transmisión del conocimiento técnico.

Si se clasifican los instrumentos a partir del modo de producción del sonido (Hornbostel 
y Sachs, [1917] 1961), se puede aceptar la existencia en Eurasia, desde el Paleolítico hasta 
el Neolítico, de aerófonos, idiófonos y membranófonos y, con reservas, de cordófonos. Los 
aerófonos incluyen dos tipos: aerófonos de soplo y aerófonos libres. Entre los primeros 
se distinguen en primer lugar flautas o clarinetes de hueso (ver entre otros, Passemard, 
1913; Buisson, 1990 y 1994; Conard, 2007; Conard y Marina, 2008; Conard et al., 2009; 
Martí Oliver et al., 2001; Zhang et al., 1999; Clodoré-Tissot et al., 2009: 47-53), de dentina 
de proboscidio (elefante o mamut), que se conoce como marfil (Conard et al., 2004), y de 
cerámica (Pomberger et al., 2018). También existen silbatos de hueso de ave (entre otros, 
Ibáñez et al., 2015; Lbova, 2010), de falange de ciervo (entre otros, Chase, 1990 y 2001; 
Dauvois, 1994: 158-170; Caldwell, 2009; Cârciumaru et al., 2019), de piedra (Beguiristáin y 
Vélaz, 1998; Luca et al., 2018; Tsuge, 1988) y de cerámica (entre otros, Luca, 2014: figura 
13; Turcanu, 2018: 332). Asimismo, se dan hallazgos de trompas de caracola (entre otros, 
Skeates 1991; Cortese et al., 2004; Villalba et al., 1986; Fritz et al. 2021), y de terracota 
(entre otros, Coularou et al., 1981; Arnal, 1973: figura 43, n. XXVI). En cuanto a los aerófonos 
libres, se han identificado una cantidad importante de posibles bramaderas (entre otros, 
Peyrony, 1930: 22; Barandiarán, 1971 y 2012; Dauvois, 1994: 180; Russell, 2005; Clodoré-
Tissot et al., 2009: 58)7.

El estudio de huellas de uso ha permitido también confirmar la presencia de idiófonos 
de golpe directo: litófonos fabricados con láminas de sílex auriñacienses (Cross et al., 2002; 
Blake y Cross, 2008 y 2018), el posible uso idiofónico de formaciones calcáreas en cuevas 
(entre otros, Dams, 1984 y 1985), e incluso un conjunto de percusión en huesos de mamut 
decorados proveniente del poblado gravetiense de Mezine, en Ukrania (Bibikov, 1981: 64; 
Lbova et al., 2013). También hay algunas evidencias incuestionables de idiófonos de golpe 
indirecto como sonajeros y sonajas. Si bien en el Paleolítico la adscripción de conchas 
perforadas a tal fin está solamente basada en analogías con instrumentos similares que 
existen en muchas áreas geográficas (Rubio, 1990: 17; Rubio y Baena, 2002: 167-168), 
las marcas en la superficie de los conjuntos de dientes perforados del Mesolítico báltico 
confirman su uso sonoro (Rainio y Mannermaa, 2014). Los sonajeros neolíticos de cerámica 
(Pavel et al., 2013; Vitezović, 2017: 12; Turcano, 2018: 333) o de caparazón de tortuga 
(Zhang y Xinghua, 2002: figura 4), apuntan además a la existencia de modelos anteriores 
de funcionamiento similar, pero fabricados con materiales perecederos. Tampoco existen 
estudios de huellas de uso de los llamados raspadores (Dauvois, 1994: 182-184; Lund, 
1974), aunque su diseño parece adecuado para un uso musical8.

En lo que respecta a los membranófonos y los cordófonos, es más difícil afirmar 
su existencia. La presencia prácticamente universal de tambores en todo el globo hace 
sospechar de su uso en el Paleolítico (ver también comentarios sobre litófonos más arriba). 
Algunos investigadores han propuesto que ciertos artefactos de asta, como los bastones 
perforados paleolíticos en forma de “t” (Kirchner, 1952: 279-282; 131; Larsson, 1988: 147-

7  Aunque algunos son ejemplares ciertamente funcionales, en ocasiones sería necesario revisar las huellas 
de uso en el orificio en el que se inserta la cuerda. Además, parece que no todos los objetos identificados 
como bramaderas tienen las proporciones necesarias para funcionar correctamente (Cuartero Monteagudo 
et al., 2018).
8  Se ha propuesto que el cuerno de bóvido con hendiduras portado por una figura femenina del gravetiense 
conocida como la “Venus” del abrigo de Laussel (Dordogne, Francia) pudo tratarse de un raspador (Huyge, 
1981).

LOS SONIDOS DE LA PREHISTORIA: REFLEXIONES EN TORNO A LAS EVIDENCIAS... 
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149; Jiménez Pasalodos y Rainio, 2020), podrían haber sido baquetas de tambores, debido 
a su similitud con las baquetas del arco circumpolar. Más concluyente parece el empleo 
musical de ciertos vasos de cerámica sin fondos o con orificios, interpretados como bases 
de tambores, tanto en Europa, en el área de la Trichterbecher Culture (3400-2800 cal. 
a.C.) (Wyatt, 2006 y 2010), como en China (Li, 2000: 148; Lawergren, 2006). Tampoco 
existen pruebas indiscutibles de la existencia de instrumentos de cuerda. El cordófono 
más sencillo (y probablemente más antiguo) parece derivar del arco, herramienta esencial 
para la caza, pero las evidencias son débiles. Hay quien apunta que en la cueva con 
pinturas magdalenienses de Les Trois Frères (Ariège, Francia), uno de los antropomorfos 
representados con cuerpo y cabeza de bisonte estaría bailando y tocando un arco musical o 
una flauta de nariz (ver Díaz-Andreu y Mattioli, 2019: 505). Sin embargo, esta lectura ha sido 
puesta en duda porque es también probable que en realidad la figura esté en cuadrupedia y, 
por lo tanto, se trate de una persona camuflada intentando cazar (Demouche et al., 1996). 
Sea como fuere, existen iconografías de instrumentos de cuerda complejos y sofisticados 
en Mesopotamia y el Levante del Mediterráneo a partir de la segunda mitad del IV milenio 
a.C., lo que indica una larga tradición constructiva (Duchesne-Guillemin, 1981).

Entre todos los artefactos mencionados se encuentran sin duda algunos ejemplos 
destacados, fuentes privilegiadas para reflexionar no sólo en torno a la musicalidad en la 
Prehistoria, sino también al conocimiento acústico y técnico que implica la fabricación de 
determinados artefactos productores de sonido. Además, a pesar de la distancia geográfica 
y cronológica de los conjuntos principales y de los cientos de años que separan especímenes 
en el mismo yacimiento, en ocasiones revelan una sorprendente similitud constructiva e 
incluso musical (d’Errico y Lawson, 2003: 130). El conjunto de instrumentos más antiguo 
hallado hasta la fecha y que más repercusión ha tenido en la arqueología general ha sido el 
de las llamadas “flautas” paleolíticas encontradas en yacimientos europeos (figura 1): una 
serie de tubos huecos de hueso de ave o de marfil que presentan orificios de digitación. 
Incuestionables aerófonos de soplo, han sido interpretados mayoritariamente como flautas9, 
a pesar de que el término hace referencia a una forma específica de producción de sonido 
que implica la necesidad de un bisel, o bien construido en el propio instrumento, o bien 
generado gracias a una determinada técnica performativa. Sin embargo, no han aparecido 
tubos con perforaciones que presenten además un bisel construido. De hecho, la evidencia 
más antigua de flautas con bisel es la del aerófono de Veyreau (figura 2b), datado en 
el Calcolítico final (Aveyron, Francia), encontrado en una cueva sepulcral junto a restos 
humanos, y fabricado a partir de cubito de buitre (Fages y Mourer-Chauvire, 1983). Esto 
significa que, o bien los tubos de hueso perforados paleolíticos podrían haberse tocado 
como flautas sin bisel (Conard, 2012: 16), de forma oblicua o longitudinal, lo que requiere 
de una técnica de ejecución que habría conllevado una considerable inversión de tiempo 
por parte de quien las tocara, o bien a algunos ejemplares se les agregasen lengüetas 
simples o dobles fabricadas con caña o corteza, lo que les convertiría en aerófonos del 
tipo clarinete u oboe, con un timbre y un volumen muy distinto al de las flautas (Lawson 
y d’Errico, 2002: 122; Wyatt, 2012; Mazo et al., 2015) y, en este caso, más sencillos 
de tocar. Esta última posibilidad supone, por tanto, una muy buena solución técnica al 
problema de la relativa dificultad de ejecución en flautas sin bisel cuando éstas presentan 

9  Aunque existen ejemplares de tubos de hueso que parecen presentar una apertura a modo de bisel, estos 
nunca tienen orificios de digitación, con lo que habrían sido lo que comúnmente se conoce como silbatos. 
García Benito considera que, aunque muchos de estos ejemplares sí que serían auténticos silbatos de hueso, 
en algunos el supuesto bisel no es funcional. Sin embargo, sí que pudieron utilizarse como membranófonos 
de tipo mirlitón (García Benito, 2013).
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tubos de diámetro pequeño, y las posibilidades de conseguir sonidos a mucho volumen sin 
demasiado esfuerzo pulmonar. Hay incluso quien sugiere que podrían haberse tocado a 
modo de trompetas (d’Errico et al., 2003; Wyatt, 2012; Mazo et al., 2015).

Además de esta posible existencia de distintas soluciones para crear la onda 
estacionaria en el interior del tubo a la que acabamos de referirnos, es importante remarcar 
que la idea de que un orificio en un tubo acorta la longitud de la columna de aire vibrante 
y, por tanto, modifica la altura de los sonidos y que, en consecuencia, una serie de orificios 
permiten producir distintas frecuencias con un solo tubo, implica un conocimiento acústico 
y tecnológico avanzado (como recuerdan también Lawson y d’Errico, 2002: 121 y d’Errico 
et al., 2003: 47-48). A menudo se ha propuesto que ciertos tubos de hueso de distintas 
longitudes, sin perforaciones ni biseles, hubiesen sido utilizados en conjuntos a modo de 
flautas de Pan, tanto en el Paleolítico (Piette, 1874b), como en el Neolítico (Martí i Oliver, 
2001), por su semejanza con instrumentos que existen en varias culturas (figura 2a). Esta 
solución para producir varios tonos es sin duda más evidente, ya que la relación entre la 
longitud del tubo y la altura de los sonidos es fácilmente observable. Sin embargo, algunos 
intervalos, ornamentos o determinados efectos acústicos son prácticamente imposibles de 
ejecutar, especialmente a cierta velocidad. Sin embargo, una flauta fabricada con un solo 
tubo, pero con varios orificios de digitación, ofrece diferentes posibilidades musicales. No 
obstante, además de idear un sistema que acorte el tubo al antojo del intérprete, el cual 
puede controlar fácilmente esa variación de longitud clausurando agujeros con los dedos de 
ambas manos, llegar a un diseño adecuado no es tan sencillo. Por ejemplo, si la perforación 
que se realiza tiene el mismo diámetro del tubo, aunque el sonido producido equivale al 
de un tubo abierto a esa distancia, es muy difícil de cerrar. Por otro lado, los agujeros 
demasiado pequeños no afectan a la longitud de la columna de aire. Las perforaciones 
de tamaño medio, sin embargo, son cómodas de taponar y conllevan reducciones 
parciales de la longitud de la columna de aire, lo que las hace funcionalmente adecuadas. 
En consecuencia, dada la complejidad de las flautas paleolíticas encontradas, estas no 
pueden sino reflejar una tradición de instrumentos anteriores probablemente fabricados 
con materiales blandos. A esto apunta también la explicación de la fabricación por rebajado 
de los orificios en ejemplares con cronologías muy diversas, en lugar de por perforación 
(Mazo et. al., 2015). Aunque hay quien defiende que esos rebajes facilitarían la adhesión 
neumática de los dedos de los intérpretes, especialmente en manos muy castigadas 
(Lawson y d’Errico, 2002: 123), es también posible que esta técnica de fabricación esté 
derivada de la construcción de aerófonos en otros materiales para los que la perforación no 
es adecuada (Mazo et al., 2015).

A partir del Neolítico se siguen construyendo aerófonos de hueso con múltiples 
orificios de digitación (Clodoré-Tissot et al., 2009: 47-53), pero en algunas ocasiones hay 
indicios de un desarrollo constructivo que buscaba aumentar las posibilidades musicales. 
Este es el caso de las flautas provenientes de las tumbas neolíticas del yacimiento de Jiahu 
(figura 2c), en la provincia china de Henan (7.000-5.800 a. C.), a veces acompañadas de 
sonajeros de caparazón de tortuga (Zhang et al., 1999; Zhang y Jinghua, 2002; Zhang et al., 
2004). En total, se han recuperado unos treinta ejemplares fabricados en hueso de grulla 
de coronilla roja, con entre tres y ocho orificios de digitación. Su distribución cronológica 
permite suponer modificaciones en la organización de los orificios para proporcionar mayor 
número de intervalos, así como una tendencia a la estandarización de las afinaciones y las 
escalas, probablemente para que varios instrumentos tocasen a la vez (Zhang et al., 2004). 
Pero la investigación y experimentación acústica no solo se refleja en estos artefactos. 
Durante el Neolítico, en toda Eurasia se documentan instrumentos musicales de cerámica, 
los primeros de una larga práctica que continúa en muchas culturas tradicionales del 
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continente, tanto de aerófonos (Luca, 2014: figura 13; Turcanu, 2018: 332; Pomberger et al., 
2018), como de otras categorías organológicas que podrían ser un reflejo de instrumentos 
similares anteriores fabricados con materiales orgánicos, como sonajeros (Pavel et al., 
2013; Vitezović, 2017: 12; Turcano, 2018: 333) y trompas de cerámica, probablemente 
inspiradas en trompas de cuerno natural (Coularou et al., 1981; Arnal, 1973: figura 43, 
n. XXVI).

3. LA MÚSICA COMO CULTURA EN LA PREHISTORIA: UNA MIRADA DESDE LA 
MATERIALIDAD

Los casos anteriores son un ejemplo del significativo conocimiento acústico y 
tecnológico que necesariamente tuvieron las culturas paleolíticas y neolíticas que fabricaron 
artefactos sonoros. Pero, además, tanto los instrumentos como los contextos arqueológicos 
permiten reflexionar en torno a los comportamientos simbólicos y las prácticas culturales 
asociadas con la música.

De nuevo, los aerófonos de hueso son una fuente privilegiada. Si su diseño acústico 
es sin duda complejo, una vez entendido el principio de funcionamiento su manufactura 
sobre huesos de ave no presenta muchos problemas (Mazo et al., 2015: 86), ya que son 
naturalmente huecos y requieren poca intervención para convertirse en aerófonos de 
soplo. Sin embargo, en las cuevas paleolíticas del Jura de Suabia (Alemania) también han 
aparecido aerófonos construidos con marfil. Acústicamente, los materiales de construcción 
de un aerófono no influyen en el sonido resultante, y, sin embargo, la manufactura en marfil 
es mucho más dificultosa. De hecho, estos aerófonos, todos datados en el Auriñaciense, 
son acaso los objetos más laboriosos de fabricar de todos los conservados con cronología 
paleolítica. El ejemplar mejor preservado, que además resulta ser el instrumento musical más 
antiguo documentado (Higham et al., 2012)10, proveniente de la cueva Geißenklösterle (de 
en torno a 42.000 cal AP) (figura 1b). El fragmento revela cómo, utilizando exclusivamente 
industria lítica, se hubo de tallar un fino cilindro de marfil de mamut, que posteriormente 
se cortó longitudinalmente y se vació. Tras abrir los orificios de digitación, se realizaron 
muescas en ambas mitades para facilitar la unión de las piezas con algún tipo de resina 
(Conard et al., 2004: 455-457). Si bien solo se aprecian tres orificios, parece probable que el 
instrumento contara con alguno más. Además, existe evidencia de continuidad tecnológica 
y simbólica en otros tres aerófonos de marfil encontrados en las cuevas vecinas de Hohle 
Fels y de Vogelherd, y datados al menos en un par de milenios después (Münzel et al., 2002; 
Conard, 2007; Conard y Malina, 2008; Conard et al., 2009), lo que revela la persistencia 
de la tradición. ¿Por qué se fabricaron estos difíciles tubos de marfil si la construcción de 
instrumentos con hueso de buitre era relativamente rápida y muy eficaz? Lo más probable 
es que sean determinados conceptos simbólicos los que justifiquen esta considerable 
inversión de tiempo y tecnología.

Por otro lado, aunque la mayoría de los aerófonos con varios orificios de digitación 
recuperados en distintas cronologías desde el Auriñaciense están fabricados con huesos 
de rapaces o de cisne, una serie de marcas o decoraciones en la superficie también han 
permitido proponer hipótesis sobre las prácticas culturales asociadas. En Isturitz (Pyrénées-
Atlantiques), se han identificado en torno a una veintena de fragmentos realizados en huesos 
de buitre y rapaces diurnas, con entre 1 y 4 orificios de digitación (Buisson, 1990 y 1994). 
Los ejemplares cubren una cronología desde el Auriñaciense hasta el Magdaleniense, 
aunque la gran mayoría se localizan en estratos gravetienses (por ejemplo, figuras 1e y 1d). 

10  El hueso de oso perforado de Divje Babe interpretado como una posible flauta neandertal datada en el 
Musteriense (Turk, 1997; Turk et al., 2020) ha sido puesto en duda en múltiples ocasiones ya que parece que 
las perforaciones fueron realizadas por un carnívoro (d’Errico et al., 1998a y b; Cajus, 2015).
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En las cuevas alemanas del Jura de Suabia son también varios los ejemplares en hueso 
de ave auriñacienses: en Hohle Fels se halló un ejemplar de radio de buitre con al menos 
cinco orificios (figura 1c), que apareció junto a una figura femenina de marfil (Conard et al., 
2009), lo que ha permitido sugerir que ambos elementos tuvieron un uso conjunto, quizá 
ritual (Floss, 2015); en la de Vogelherd aparecieron dos fragmentos de flautas de hueso de 
ave (Conard, 2007), y en Geisserklosterle, se encontraron dos flautas fabricadas con hueso 
de cisne (Münzel et al., 2002; Conard et al., 2004) (figura 1a). Tanto los ejemplares de los 
conjuntos de Isturitz como los del Jura de Suabia presentan varias líneas incisas que no 
tienen ninguna explicación tecnológica, salvo en el caso de una serie de muescas en los 
ejemplares de marfil para facilitar el pegado de sus dos secciones. Lawson y d’Errico han 
propuesto que, ya que las líneas paralelas incisas longitudinalmente en algunos ejemplares 
de Isturitz fueron realizadas con distintas herramientas, movimientos, espaciados, técnicas 
y orientaciones, lo más probable es que se hicieran en distintos momentos. Por tanto, 
proponen que, más que decoraciones o mensajes con información codificada, la realización 
misma de los grabados pudo formar parte de la performance musical o ritual asociada con 
el instrumento (2002: 128-129), e incluso aventuran que la incidencia de marcas en lugares 
cercanos a los orificios de digitación pudo suponer algún tipo limitado de notación musical 
(2002: 129-130). De hecho, ciertas incisiones en la superficie parecen estar relacionadas 
con la distribución de los orificios en algunos ejemplares tanto de Isturitz como de las cuevas 
del Jura de Suabia (Lawson y d’Errico, 2002: 124). 

Los contextos arqueológicos también pueden servir para valorar los contextos 
performativos. Por ejemplo, con la excepción de un ejemplar, los aerófonos de Isturitz 
provienen de la llamada Grande Salle (Buisson, 1990 y 1994), un espacio con una acústica 
remarcable, como se ha visto en otras cuevas paleolíticas francesas (Reznikoff, 2008). Es 
sugestivo pensar que durante todo el Gravetiense y quizá en algún momento en el Solutrense 
y Magdaleniense, grupos o individuos fueran a la cueva atraídos por la reverberación de ese 
espacio, y su adecuación para la práctica musical. De hecho, parece que la cueva de Isturitz 
fue un lugar de reunión temporal de comunidades del norte de la península ibérica y de los 
Pirineos occidentales, que se congregaban en determinados momentos del año (Normand 
et al., 2012: 178-179). Probablemente, la práctica musical tuvo un importante papel en la 
socialización y el establecimiento de relaciones entre los grupos, quizás relacionada con 
otros comportamientos de posible significado ritual (ver, por ejemplo, Garate et al., 2019).

En el caso de los aerófonos neolíticos de Jiahu (Zhang et al., 1999; Zhang y Xinghua, 
2002; Xinghua, 2002; Zhang et al., 2004), el contexto funerario de los hallazgos también 
ejemplifica la importancia social de la música, en este caso por su relación con el posible 
estatus y especialización de los individuos que fueron enterrados con las flautas y los 
sonajeros de caparazón de tortuga, además de otros elementos marcadores de estatus 
(Zhang y Cui, 2013: 2002-204). Sus descubridores apuntan a la importancia del material 
elegido para su construcción, tanto al hueso de grulla, con significados cosmológicos en 
China (Zhang et al., 2004), y asociados con la flauta en mitos registrados a partir del primer 
milenio d. C., como a las tortugas, ya que hay evidencias de su sacrificio ritual, lo que 
respalda significados simbólicos específicos. Su utilización para fabricar sonajeros quizá 
pueda incluso ser precursora de algunos ritos de adivinación utilizados en épocas posteriores 
(Zhang y Cui, 2013: 207-208). La diferencia de estatus de los enterramientos de Jiahu no 
parece coincidir con una estratificación social marcada, sino más bien con la especialización 
de ciertos individuos. En la primera fase, unas pocas tumbas concentran un alto número 
de artefactos sonoros, como es el caso de la tumba M344, un enterramiento masculino 
sin cráneo, acompañado de ocho sonajeros de caparazón de tortuga y dos flautas. Los 
investigadores apuntan a que pudiera tratarse de un especialista ritual o chamán (Zhang y 
Cui, 2013: 208). 
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Figura 1. Ejemplos de aerófonos de hueso paleolíticos con orificios de digitación a. Aerófono de 
radio de cisne de Geißenklösterle

Fuente: H. Jensen, © Universidad de Tubinga (Conard, 2012: 15). b. Aerófono de marfil de Geißenklösterle. 
Foto: J. Lipták, © Universidad de Tubinga (Conard, 2012: 15). c. Aerófono de radio de buitre de Hohle Fels 
(Conard et al., 2009: fig. 1) d. Dos aerófonos de ulna de buitre de Isturiz unidos por Buisson: tubo superior 
gravetiense nº 75252-A3 y tubo inferior auriñaciense final nº 83888 (a). Musée des Antiquités Nationales, 
Saint Germain-en-Laye. Foto: F. d’Errico (Lawson y d’Errico, 2002: lám. II). e. Aerófono de ulna de buitre 

de Isturitz. Tubo nº 86757 (a) unido por Buisson al tubo nº DB 5.1. Musée des Antiquités Nationales, Saint 
Germain-en-Laye. Foto: F. d’Errico (Lawson y d’Errico, 2002: lám. III).
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Figura 2. Ejemplos de flautas neolíticas y calcolíticas.

 
Fuente: Zhang et al., 1999: fig. 1).a. Tubos de hueso enteros de buitre de la Cova de l’Or reconstruidos 

como una flauta de Pan (Martí Oliver et al, 2001: fig. 8). b. Flauta calcolítica de Veyreau (Fages y Mourer-
Chauviré, 1983: fig. 3). c. Algunas flautas neolíticas de Jiahu (de arriba abajo) M341:2, M341:1, M78:1, 

M253:4, M282:20, M282:21
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Estos ejemplos son una buena muestra de que las tradiciones musicales de las 
primeras etapas de la Prehistoria euroasiática mostraban muchos de los conceptos y los 
comportamientos culturales en torno a la música que existen en numerosas prácticas tanto 
históricas como contemporáneas, y desvelan que probablemente fueron tan ricas, variadas y 
complejas como las tradiciones vivas que ha estudiado la etnomusicología y la antropología 
(ver, por ejemplo, Merriam, 1964; Blacking, 1973; Seeger, 1987; Feld, 1982; Nettl, 2005; 
Levin y Süzükei, 2010; Lewis, 2013; Trehub et al., 2015). Canciones, melodías y danzas 
seguramente acompañaron a las personas desde antes de su nacimiento, primero con las 
músicas que escuchaban en el vientre materno y, después, con las nanas que cantaban 
los hombres y mujeres encargados de cuidar a los recién nacidos. Además, las canciones 
infantiles enseñarían a las niñas y a los niños su lugar en el mundo y les permitían fortalecer 
sus vínculos sociales, y también beneficiarían su desarrollo cognitivo y emocional. A la 
vez que aprendían su lengua natal y memorizaban el conocimiento cultural, los mitos y las 
historias, se impregnarían de la estética musical de sus comunidades. A lo largo de su vida, 
la música y la danza se utilizarían en diversos rituales en los que se fomentaría la cohesión 
grupal e intergrupal, se mostraría la solidaridad, la empatía y la reciprocidad, a la vez que 
se reforzaría la identidad cultural compartida. Esas ocasiones serían también propicias para 
asegurar la reproducción sexual y social. La práctica musical estimularía entonces, como 
hace ahora, los sentimientos de placer gracias a la segregación de dopamina (Salimpoor 
et al., 2011), favoreciendo una resolución pacífica y efectiva de las tensiones sociales y de 
los retos emocionales y angustias trascendentales a los que nos enfrentamos los seres 
humanos. Igualmente, acaso en estos momentos de liminalidad algunos bailes y canciones 
sirviesen para retar ritualmente normas sociales, permitiendo el desahogo emocional y la 
aceptación social de formas diversas de ser persona. En algunas ocasiones, la música sería 
también canalizadora de lo sagrado, quizás de la mano de especialistas rituales, facilitando 
estados de trance o estimulando el sentimiento de trascendencia y de comunicación con 
aquello que se escapaba de la realidad cotidiana y que permitía explicar el mundo de manera 
satisfactoria, así como influir en él cuando era necesario, quizás para agradar a los espíritus 
y propiciar una buena caza, o para evitar fenómenos meteorológicos adversos. O tal vez 
para alejarlos y así impedir o curar enfermedades. Muchas veces constituiría sin embargo 
un mero entretenimiento estético, que ayudaba a pasar las horas tediosas o propiciaba la 
coordinación en arduas tareas colectivas.

4. CONCLUSIONES
Si bien los restos materiales de la musicalidad de los primeros grupos humanos 

en Eurasia son solo un pálido reflejo de unas prácticas que incluirían cantos, danzas, 
palmas, instrumentos fabricados con materiales orgánicos, representaciones de historias, 
indumentarias, adornos, y otras estimulaciones sensoriales, son suficientes para afirmar que 
las culturas paleolíticas y neolíticas euroasiáticas mostraron rasgos propios de tradiciones 
musicales complejas y desarrolladas. El estudio tecnológico de los artefactos evidencia el 
avanzado conocimiento empírico de distintos fenómenos físicos relacionados con el sonido, 
así como una tradición técnica que permitió la producción de instrumentos musicales muy 
efectivos, hasta el punto de que las principales categorías organológicas actuales estaban 
ya representadas. Además, hay ciertos indicios que apuntan a una remarcable continuación 
tecnológica y musical, que perduró durante varios milenios, y que abarcó áreas geográficas 
alejadas, lo que lleva a reflexionar en torno a la significativa conservación cultural de 
prácticas asociadas con la música. La considerable inversión de tiempo y recursos también 
permite aventurar la importancia de la música en las sociedades prehistóricas, y, en muchas 
ocasiones, puede revelar una relación entre música y significados simbólicos o prácticas 
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rituales. Finalmente, los contextos arqueológicos parecen confirmar estas interpretaciones, 
y permiten hipotetizar algunos de los usos y funciones de la música en aquellas comunidades, 
entre los que probablemente se encontraran diversos tipos de rituales relacionados con 
distintas concepciones cosmológicas o con prácticas que favorecieron la cohesión social.
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